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La guerra europea afecta esencialmente 
La crisis cafetera. nuestra economía en cuanto viene mo-

dificando las condiciones del mercado 
internacional del café. Sin despreciar otros factores que ya 
tendremos ocasión de examinar aquí, resulta claro que es 9..} 

través del precio extremadamente sensible de nuestro princi­
pal artículo de exportación, como los acontecimientos interna­
cionales se reflejan en nuestra vida económica, perturbando 
el curso normal de su evolución. De ahí que no sea posible 
iniciar un comentario sobre la marcha económica y fiscal del 
país en los últimos meses, sin analizar en primer término la 
crisis cafetera, sus consecuencias y la política que el Gobier­
no y las directivas del gremio han venido desarrollando para 
combatirla o atenuarla. 

E l año cafetero que terminó el 30 de junio de 1939, ·regis­
tró una exportación de café colombiano equivalente a 4.094.388 
sacos de 60 kilos. De éstos, no menos de un 16,25 por lOO 
correspondieron a mercados que el bloqueo nos iba a cerrar 
de manera casi inmediata y total (Alemania, Cbecoeslovaquia). 
La extensión posterior del conflicto, al impedir la venta en 
otros países, causó un perjuicio que no equivale exactamente 
a los débiles porcentajes que para esos mercados mostraban 
antes nuestras estadísticas de exportación, sino de más graves 
proporciones, ya que al estal1ar la guerra nuestro comercio 
empezó a buscar y a encontrar conexiones directas con paí­
ses de los cuales era anteriormente Alemania el centro prin­
cipal de distribución. 

P ero es claro que para medir la magnitud de las pertur­
baciones sufridas por el comercio cafetero, precisa tener en 
cuenta lo que los países consumidores compraban a los res­
tantes productores de América, porque ese café tenia forzosa ­
mente que ir derivando hacia los Estados Unidos, o bien que 
ser retenido, constituyendo una oferta potencial que por sí 

9 

M
in

is
te

rio
 d

e 
H

ac
ie

nd
a 

y 
C

ré
di

to
 P

úb
lic

o 
(C

ol
om

bi
a)



sola hasta para deprimir los precios. Ahora bien, si se consi­
dera que solamente Bélgica, Luxemburgo y Holanda compra­
ron al Brasil en el año 1938-1939 más de un millón de sacos 
y cerca de 300.000 a otros países americanos, se puede apre­
ciar la influencia gravísima que la invasión de esas naciones 
tenía que traer sobre el mercado cafetero mundial, sobre las 
cotizaciones para ventas efectivas y sobre los precios de ven­
tas futuras. 

En lo que toca a Colombia, hay que anotar en primer 
término que la guerra comenzada en septiembre de 1939, in­
fluenció ya el volumen de nuestra exportación en el año ca­
fetero corrido de Lo de julio de 1939 a 30 de junio de 1940, 
haciéndola destender de 4.094.388 sacos que como dijimos 
atrás, se registraron en el año cafetero anterior, a 3.781.866 
sacos. Nuestra exportación a Europa disminuyó en 586.369 sa­
cos; pero en los Estados Unidos logramos vender 288.952 sacos 
más que en el período precedente. La exportación a otros paí­
ses sufrió una baja de poca importancia. 

En el año cafetero 1938-1939 nuestra exportación de café 
tuvo un valor de $ 94.372.401. De julio de 1939 a marzo in­
clusive de 1940, esa misma exportación sólo alcanza a$ 58.546.118. 
La Oficina de Comercio Exterior de la Contraloría no ba pu­
blicado todavía el valor de la exportación de los tres últimos 
meses, pero si se tiene en cuenta el número de sacos que la 
constituyó, y los precios, más bajos que los del período ante­
rior, es posible afirmar que aquél no pasará de $ 19.000.000, 
lo que daría para nuestra exportación en el año cafetero un 
total de $ 77.500.000 aproximadamente, con una pérdida de 
cerca de $ 17.000.000 en relación con el período anterior. 

Este resultado, ya de por sí terriblemente desfavorable, no 
marca, con todo, la gravedad de la situación actual. Durante 
los primeros cuatro meses del año cafetero que acaba de ven­
cerse, tuvimos precios superiores a 12 centavos para el tipo 
Manizales, ya que la baja no se hizo sensible sino a partir de 
noviembre. El año cafetero 1940-1941 se presenta en condi­
ciones infinitamente más obscuras, y no podemos hacernos ilu­
siones acerca de sus perspectivas mientras no ocurra una mo­
dificación profunda de la situación internacional, o no empie­
-ce a tener efecto una orientación nueva en la política cafetera 
de los países productores. 
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No es en verdad difícil determinar los 
Los problemas de rasgos esenciales de los problemas in­
la política cafetera. herentes al mercado del café en los úl-

timos meses; y la enunciación de esos 
rasgos quizás pudiera omitirse también aquí, porque de todos 
deben ser conocidos. Pero la explicación de la política ca­
fetera impone, para mayor orden, un breve recuento de los 
hechos. 

Como ya dijimos atrás, a partir de septiembre de 1939 co­
menzaron a cerrarse los m~rcados de Europa. Para nosotros, 
sobre todo, la suspensión de compras por Alemania implica­
ba el más rudo de los golpes. Lógicamente, si el café no ven­
dido en el antiguo Continente derivaba hacia los Estados 
Unidos, el exceso de oferta en este país, agravado con las 
ventas futuras a precios bajos que la especulación realizó en 
grande escala, basada en la previsión completamente explica­
ble de una baja considerable en los precios, tenía que produ­
cir condiciones grandemente desfavorables que colocaban al 
comprador en capa cidad de dirigir a su arbitrio el curso del 
mercado. Pero hay que hacer resa ltar sobre todo dos fa cto­
res, uno de carácter internacional y otro de orden interno, 
que no pueden menos de haber tenido grande influencia en 
la evolución cumplida hasta ahora: el esfuerzo de los r estan­
tes productores de suaves para buscar salidas en el mercado 
americano, lo que implica consecuencialmente la posibilidad 
para el comprador de aprovechar la competencia en la me­
dida en que nuestras calidades de café puedan ser sustituí­
das en el consumo por tipos de otras procedencias, y el des­
orden en la organización de nuestro comercio interno, por 
cuanto los productores que vendían para Europa perdieron 
bruscamente conexiones con sus agentes y compradores habi­
tuales y se precipitaron a forzar con ofertas más bajas los 
otros sectores del mercado. 

La baja del valor de nuestras expor-taciones plantea pro­
blemas de dos órdenes diferentes: de un lado, una disminu­
ción en nuestras disponibilidades totales de cambio interna­
cional y en nuestra capacidad de adquisición en el extranjero; 
de otro, un empobrecimiento individual de los productores 
que tiende lógicamente a traducirse en una restricción de los 
consumos. Ninguno de los dos aspectos puede ser olvidado, y 
~e cae igualmente en error cuando se cree que la solución 
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de asunto puede conseguirse simplemente por el equilibrio 
de la balanza de pagos logrado por caminos independientes 
del mercado cafetero, como cuando se predica aisladamente 
la fórmula simplista de obtener una elevación en los precios 
internos del café por la fácil vía de la depreciación mone­
taria. 

Dentror de este orden de ideas, ¿qué posíbles soluciones se 
ofrecían ~ a los gestores de la política cafetera colombiana? 

Es claro que se podía pensar en primer término en una 
política comercial que reemplazara en Europa los mercados 
que empezaron a clausurarse, por otros nuevos. N u oca, empe­
ro, pudimos hacernos demasiadas ilusiones sobre el éxito de 
este medio de defensa, porque no podíamos dejar de tomar 
en cuenta las siguientes consideraciones: 

Un gran mercado, el de la Europa Central, integrado por 
Alemania, Checoeslovaquia, Austria y Polonia, se cerraba de 
todas maneras totalmente en cuanto el bloqueo inglés fuera 
verdaderamente efectivo. Ninguna duda cabe sobre esa efec­
tividad, pues desde el primer momento se aplicaron medidas 
que ya la experiencia de la guerra anterior había revelado 
como las más indicadas para Jos fines que los gobiernos alia­
dos se propusieron alcanzar. Mocho se habló en el pais, con 
buena dosis de fantasía y de imaginación, de la posibilidad 
de realizar grandes ventas forzando la exportación a través de 
países neutrales o haciéndola derivar por las leja nas vias del 
Oriente. La experiencia disipó pronto esas esperanzas. Las nor­
mas sobre contrabando de guerra se extendieron al comercio 
con los países neutrales marcando para éstos cupos que no 
era dable sobrepasar, y los comerciantes que afirmaron tener 
perfeccionadas operaciones de considerable cuantía para efec­
tuarlas al través de los países orientales y de Rusia no po­
drán afirmar seguramente el éxito de sus loables gestiones. 
Como el consumo de los países ya citados fluctúa normalmente 
alrededor de tres millones y medio de sacos, hay que con­
cluír que no era dable evitar por ningún medio la influen­
cia que sobre el conjunto de todo el mercado cafetero mun­
dial tenía que producir el retiro de esa inmen9a demanda. 

Quedaban los otros países de Europa con los cuales nues­
tro comercio cafetero ha sido tradicionalmente muy escaso. 
No es posible imaginar siqniera que en plena guerra fuera a en­
sancharse el consumo de café para proporcionar Ralidas que com. 
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pensaran siquiera en mínima parte la demanda de la Europa Cen­
tral. El problema que se nos planteaba, pues, era el de des­
plazar, en circunstancias completamente inadecuadas, el co­
mercio de los otros países, incluyendo el de las Colonias para 
las cuales es natural suponer un régimen de preferencia. 

Pero además, en esa locha por la colocación de los so­
brantes de café, se presentaba con toda so gravedad la cues­
tión de los precios. Al estallar la guerra, tanto los beligeran­
tes como los neutrales se sometieron inmediatamente a un 
rígido régimen de estrechez económica, r estringiendo hasta el 
máximum posible la adquisición de artículos que no conside­
raban como de primera necesidad. En un mercado de esa 
clase, se busca también el producto que sea posible adquirir 
a los precios más bajos. Si en época normal un país como 
Francia ha dado permanentemente preferencia a cafés de cali­
dades infer iores, oo es nat ural pensar que en plena guerra 
se modificaran conjun tamente esa política y los hábitos ordi­
narios de la población. Las fuertes ventas r ealizadas por el 
Brasil a Francia en los comienzos del confli cto, fu eron ya un 
índice suficientemente elocuente de la tendencia predominan­
te. Los acontecimientos posteriores vendrían a confirmar las 
casi insalvables dificultades con que se tropieza para conquis­
tar mercados a los que nunca hemos tenido un acceso de 
siquiera relativa importancia. 

Un solo sector presentaba mejores perspectivas. Era el de 
aquellos países a los cuales vendía Alemania, antes de la gue· 
rra, una parte del caié colombiano que adquiría de nosotros 
mediante los sistemas d e compensación en vigor. 

Las estadísti cas muestran que, evidentem ente, comenzamos 
a encontrar en esos países una salida más abunclante para 
nuestro grano. A partir de septiembre marcan aumentos las 
exportaciones a Bélgica, Luxemburgo, Dinamarca, Noruega, 
Holanda y princi palmente a Suecia. También empiezan a au­
mentar las hechas para Italia. La propagación del conflicto, 
primero a los países escandinavos, y luégo a Bélgica, Holan­
da y Luxemburgo; la invasión de Francia, la entrada en la 
guerra de Italia, v, más reciente-mente, la extensión del blo­
queo a las costas francesas, han venido modificando mes tras 
mes, y siempre desfavorablemente, todas las perspectivas. 

Más adelante estudiar emos la manera como el Gobierno y 
la Federación han desarrollado sn política para buscar mer-
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cados en Europa y las causas del poco éxito obtenido, causas 
que la simple enumeración de los acontecimientos que acaba­
mos de mencionar ponen de presente con claridad a cualquier 
observador desprevenido. Y cuando analicemos esa política, 
tocaremos también, siquiera sea brevemente, otras sol Q.Ciones 
que se han sugerido como posibles por autorizados comenta­
dores y que desgraciadamente muy poco podrían alcanzar en 
las circunstancias actuales. 

Fuera de lo que p udiera conseguirAe en el mercado inter­
nacional del café por la apertura de nuevas salidas, y enfren­
te del hecho claro consistente en que e l exceso de oferta real 
y potencial de Colombia y de los otros países productores a 
los Estados Unidos tenía que producir una baja en los pre­
cios, sólo se abren a quien estudia la cuestión dos caminos 
distintos: o bien el de un acuerdo internacional que controle 
el mercado, regularice las salidas del grano, y logre de con­
siguiente mantener un nivel razonable de precios, o bien me­
didas de carácter interno que defienden individualmente a los 
productores, que impiden una disminución demasiado drásti­
ca de sus rentas, pero que naturalmente no aumentan unes­
tras disponibilidades de cambio exterior ni nuestra capacidad 
adquisitiva en el e..."rtraojero. 

E l asunto es perfectamente claro, y resulta inútil pretender 
evadir los términos en que queda planteado. No hay para este 
problema de la situación actual del café fórmulas secretas ni 
desconocidas terapéuticas. Los miembros del Gobierno y las 
directivas de la Federación podemos haber incurrido en erro­
res y sufrido fracasos; pero nos es dable demandar a los crí­
ticos, no una simple constatación de los r esultados, que, na­
turalmente, no nos satisfacen a nosotros mismos, sino la de­
mostración de que otras medidas düerentes eran posibles y 
que la naturaleza de las mismas les aseguraba por sí sola ma­
yores probabilidades de éxito. 

En el orden interno, para garantizar a] productor precios 
remuneradores, era posible pensar en tres soluciones: la in­
tervención en e l mercado por parte de Ja Federación de Cafe­
teros, la prima a la exportación, y el alza del cambio. En el 
orden externo, sólo quedaba abierto el camino a un acuerdo 
con los restantes países productores, acuerdo que acaba de ser 
el tema central de la Conferencia Cafetera de Nueva York. 

En el curso de esta exposición nos detendremos sobre cada 
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uno de estos puntos para examinar la labor realizada y las 
ideas que la inspiraron y presidieron. 

La Federación de Cafeteros mantuvo 
Las gestiones en los desde antes de la guerra agentes suyos 
mercados externos. en los paises de Europa, encargados de 

desarrollar el comercio del café, y cuyas 
gestiones tuvieron algunos resultados apreciables aun en los 
primeros meses del conflicto. Intervinieron ellos también en 
el adelanto de proyectadas operaciones de gran volumen que 
desgraciadamente no pudieron cerrarse con éxito a pesar de 
las concesiones que estuvo dispuesta a hacer la Federación 
con el apoyo del Gobierno. De todas maneras, la acción de 
esos agentes fue r elativamente favorable, y si no consiguió 
mayores resultados, ello debe imputarse sobre todo a las ad­
versas circunstancias en que les tocó actuar y de que ya hi­
cimos referen cia. 

Los agentes del Ministerio de Relaciones Exteriores coope­
raron también en la labor de con eguír nuevos mercados, en 
conexión muchas \'eces con los agentes de la Federación Na­
cional de Cafeteros. 

Es preciso, sin embargo, declarar sin reticencias que en 
términos generales ha faltado a Colombia una adecuada orga· 
nización comercial en los mercados externos y que se hace 
preciso revolucionar en el futuro nuestras prácti cas diplomá­
ticas y consulares, tradicionalmente ineficaces para establecer 
conexiones permanentes de comercio, información regular y 
precisa, constancia y con tinuidad en la gestión económica. 

Los medios de acción de Colombia en t i extranjero no se 
compadecen con las imperiosas n ecesidades del momento, y el 
reconocimiento franco de este hecho debe servir de acicate 
para la realización de reformas fundam entales que no pode­
mos postergar por más tiempo. En los decretos dictados sobre 
fom ento de la economía nacional se hun previsto ya algunas 
medidas susceptibles de mejorar la si tuación. Pero es induda­
ble que necesitamos ir más al fondo del asunto, sin ahorrar 
esfuerzos y sin demora alguna. 

De otra parte, y reconociendo el hecho de que la fisono­
mía de la Federación Nacional de Cafeteros se ha transfor­
mado fundamentalmente y de que en ella prima hoy y debe 
primar sobre todo el aspecto comercial, dicha institución ne­
cesita organizar en el Exterior sus conexiones de manera más 
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estable y completa, regularizando sus negocios con la adop· 
ción de aquellas prácticas que la experiencia ha demostrado efica­
ces en la gestión particular, pues tampoco puede desconocer­
se que hoy y en relación con el volumen de operaciones al· 
canzado, que es muy considerable, la organización exterior de 
la Federación se ha vuelto insuficiente y está poco adaptada 
a las características de sus nuevas funciones. 

Operaciones 
relacionadas con 

fondos bloqueados. 

Habiendo encontrado en los mercados 
europeos condiciones absolutamente im· 
propicias para lograr operaciones de ven­
ta por una gestión comercial ordinaria, 
el Gobierno apeló a ciertas medidas de 

control de los cambios internacionales, que, al tiempo que 
perseguían otras finalidades relacionadas con nuestra balanza 
de pagos, nuestro sistema monetario y nuestra producción 
doméstica, intentaban crear una si tuación favorable para forzar 
en ciertA manera acuerdos especiales que dieran salida al café 
colombiano. Tales medidas, adoptadas después de detenido es­
tudio, quedaron consignadas en los Decretos 548, 669 y 688 
de 1940 y en la Resolución número 89 dictada por la Oficina 
de Control de Cambios y Exportaciones (Revista de Hacienda, 
número 4). 

Las ideas que inspiraron el sistema creado fueron en re· 
snmen las siguientes: 

Sin perjudicar el comercio regular de materias primas y de 
artículos de primera necesidad, el establecimiento de turnos, 
al ajustar las licencias para el pago de importaciones a la ofer­
ta regular de giios extranjeros, va creando un remanente de 
deudas internacionales en buena parte proveniente de la im­
portación de mercaderías europeas. Ello es natural, toda vez 
que existe un enorme desequilibrio en nuestra balanza de pa­
gos, desequilibrio engendrado conjuntamente por la baja en el 
valor de nuestras exportaciones y por el enorme volumen de 
las importaciones que se hicieron en previsión de la guerra 
y aun en los primeros meses de] conflicto. El Decreto 688 pre­
vió que el Fondo de Estabilización, cuya organización se re­
formó por las otras providencias citadas, pudiera vender cam­
bio exterior para el pago de determinadas importaciones o de las 
importaciones de ciertos países, facultando al Fondo para com­
prar a la Federación Nacional de Cafeteros el cambio exterior 
proveniente de las operaciones de ventas de café que celebrara 
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en divisas libres, para aplicarlo a aquellas operaciones de cambio 
exterior, en el entendimiento de que esas compras sólo cobija· 
rían el cambio proveniente de operaciones realizadas con paises 
europeos, toda vez que nnnca estovo en la mente del Gobier· 
no el admitirlas para el mercado de los Estados Unidos. 

De esta manera, creada una demanda potencial de giros 
por la forzosa congelación de los fondos destinados al pago 
de mercancías no absolutamente necesarias para el país, se 
abría el camino a que los paises europeos afectados por esa 
medida, que era de todas maneras indispensable, buscaran re· 
tirar sus fondos bloqueados por medio de compras de café 
que en otra forma no había sido posible pactar. 

E l Gobierno iusiste en creer que esta orientación era acer­
tada y que hubiera producido búenos resultados, si loa nuevos 
acontecimientos europeos que inmediatamente después irrum· 
pieron vertiginosamente, no hubieran entrabado primero y he­
cho prácticamente imposibles después los acuerdos que se pro­
yectaba celebrar. 

Efectivamente, la Oficina de Control de Cumbios tuvo ade­
lantadas negociaciones con los representantes del Gobierno 
inglés. con miras a buscar una fuerte ven ta de café que per­
mitiera descongelar por Jo menos parte de los fondos ingleses 
bloqueados. Pero, como todo el mundo 5abe, Inglaterra con­
sume muy débil cantidad de café y se perseguía de consiguien­
te que este país distribuyera la mayor parte de sus adquisi­
ciones en otros mercados europeos, ya por acuerdos de las 
entidade inglesas con Jos Gobiernos respectivos, ya por ventas 
libres rea lizadas por los compradores ingleses en esos merca· 
dos. Desgraciadamente, las conversaciones no Jlegaron a tener 
una culminación feliz, porque a Jos pocos días de expedidos 
los J ecret<,3 a que hemos hecho referencia, el desarrollo de la 
campaña de Noruega primero y más tarde la invasión de Ho­
landa, Bél!!ica y Luxembur!!O y la campaña de Francia, cerra­
ron repentinamente los mercados en los cuales podíamos aspi­
rar a introducir nuestro café en grande escala a través de las 
operaciones globales con Inglaterra. 

Este fracaso de medidas que en sí mismas son acertadas, tiene 
que ser freruente en los momentos actuales que atraviesa el 
mundo. E l curoo de los acontecimientos cambia en pocas horas 
el panorama económico y frustra los planes mejor concebidos. 
Pero al Gobierno por lo menos le cabe la satisfacción de ha-
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ber apelado a cuantos medios tuvo a su alcance para tratar 
de mejorar la situación, sin que baste a desalentarlo en su 
empeño e] choque qne repetidas veces ha sufrido contra fuer­
zas que no está en su mano controlar. Por eso puede exponer 
con claridad los resultados de su gestión sin ocultar los des­
calabros experimentados. Teníamos el deber de actuar y he­
mos actuado con decisión, por todos los caminos posibles, y 
sólo tenemos que lamentarnos de no haber obtenido el éxito 
que buscamos con laboriosidad y perseverancia. 

Se ha insinuado por un distinguido hom-
Tratados bre público colombiano que a los pro-

de comercio. blemas de café debe buscárseles solución 
al través de una poütica de tratados de 

comercio, inspirada en principios diferentes de los que hasta 
hoy han venido informando algunos de los que regulan las re­
laciones del país con otras naciones. Nos parece que ninguna 
objeción de fondo puede oponerse a tan sensata recomenda­
ción, y el Gobierno jamás ha olvidado ese ponto de vista. Pero 
todo el mundo convendrá en que no es esa la medida de 
emergencia que era posible ejecutar, en los meses corridos del 
conflicto europeo, para conseguir resultados de cierta conside­
ración. Algo semejante se buscó con las medidas de control 
de cambios que acabamos de exponer, medidas que en sí eran 
más drásticas toda vez que bloqueaban los fondos provenien­
tes de buena parte de las importaciones realizadas a ciertos 
países, y hacian, de consiguiente, absolutamente necesaria la 
comp-ra de café colombiano ipara la continuación normal del 
comercio. Y sin embargo, no se pudo obtener éxito, como ya 
quedó dicho. 

Los caracteres agudos de la situación mundial de ahora no 
se compaginan, en verdad, sino en muy escasa medida con lo 
que puede ser una política acertada para situaciones normales, 
y cuyo estudio y realización habrá que adelantar, cuando es­
temos en capacidad de conocer los rasgos fundamentales de 
la nueva economía que se está engendrando en Europa en 
medio del ruido de las armas y del derrumbamiento de las 
nejas instituciones. 
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La Federación Nacional de Cafeteros ha 
La intervención intervenido en grande escala en los mer­

de la Federación cados internos y su actuación ha sido so-
en los mercados bremanera benéfica para la economía na-

internos. cional en su conjunto y en particular para 
los productores del país. AJ apreciar la 

gestión que ella ha venido desarrollando, no es posible partir 
del criterio simplista de que, en definitiva, no se pudo dete­
ner la baja de Jos precios. Esto era imposible, porque aun 
cuando se hubiera alcanzado a controlar Ja totalidad del mer­
cado cafetero colombiano, todavía ttuedaban otros factores que, 
como la competencia de los restantes países productores, ha­
brían ocasionado ese fenómeno. No se puede pedir imposibles, 
ni dtsconocer la realidad de los hechos, ni hacer abstracción 
de las circunstancias mundiales, para lanzar críticas injustas 
que sólo encuentran base o fundamento en la trágica situación 
de toda la economía universal. Es posible, en efecto, atacar a 
]a Federación porque con los débiles medios de que dispone, 
y que con tánta insistencia le regatearon y quisieron negarle 
los críticos de hoy, no ha neutralizado totalmente los efectos 
del mayor cataclismo que registra la historia. Y ese ataque 
que ninguna consideración técnica respalda, resulta posible 
realizarlo sin riesgo, porque no se logra medir con cifras exac­
tas lo que hubiere acontecido si la '.Federación no interviene 
en los mercados. Para nosotros no cabe duda de que la actua­
ción constante de aquella entidad contrarrestó en mucho Ja 
obra de la especulación en los momentos de mayor pánico, 
retardó la baja de los precios, facilitó a muchos productores 
la venta de sus cosechas a precios que en otras condiciones no 
hubieran conseguido, operó de manera importantísima para 
hacer llegar al productor la prima cafetera y evitó la afluen­
cia al mercado de cantidad•!s adicionales de café que de haber 
salido a los Estados Unidos habrían precipitado el derrumba­
miento de los precios a niveles todavía inferiores a los que 
hoy se registran. Cuando se dice que la compra y retención 
de café por la Federación Nacional le ha hecho perder millo­
nes de pesos a la economía del país, se comete no sólo una 
tremenda inj uaticia sino también un error garrafal. La baja de 
un centavo más en las cotizaciones representa para el país, en 
divisas extranjeras, mucho más del valor de todo el café que 
la Federación retiene hasta ahora. Sin contar con que es muy 
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posible que de no haber retenido ese café aquella entidad, 
hubiera él quedado en otras manos, ya que es pueril pensar 
que los consumos se ensanchan en la medida en que nosotros 
lo deseemos y que el cierre de los mercados es compatible 
con ]a facilidad de vender siempre, a precios siquiera media­
namente remuneradores, la totalidad de nuestras cosechas. 

El Gobierno prestó a la Federación Nacional todo su apo­
yo en la labor que venimos comentando. A fines del año pa­
sado le pagó, en efecto, las deudas que para con ella tenía 
provenientes de saldos no cubiertos de los impuestos de ex­
portación y de giros, y más tarde, cuando se acentuó ]a baja 
de los precios, puso a su disposición fondos sobrantes de Te­
sorería, mediante operaciones autorizadas por el Decreto ex­
traordinario número 2432 de 1939. Además, los sistemas de 
financiación que gradualmente ha venido estableciendo el país, 
son de la mayor eficacia, y mediante su prudente aprovecha­
miento la Federación ba podido desarrollar su iniciativa sin pro· 
dncir perturbaciones de ninguna clase, ni en nuestros estable­
cimientos bancarios ni en nuestra situación monetaria. 

Un manejo hábil del negocio, las compensaciones que es 
posible establecer entre cafés comprados a precios altos y los 
adquiridos con las más bajas cotizaciones, y, por otra parte, 
el mayor valor que adquieren los cafés envejecidos para los 
cuales es posible encontrar salida en condiciones muy supe­
riores a las del mercado ordinario, reducen a cifras sin im­
portancia los riesgos comerciales de la Federación por ra­
zón de las operaciones celebradas. Algunos encuentran cier­
to inexplicable placer en declamar lo contrario y en propa­
gar a todos Jos vientos falsas noticias de cuantiosas pérdidas. 
La realidad es bien diferente, como lo demuestran datos autén­
ticos. Pero es el caso de preguntar a quienes critican las 
supuestas pérdidas, si hubieran encontrado más natural y con­
veniente que la Federación se :.:tbstuviera de correr riesgos y 
se cuidara exclusivamente de su propia seguridad y equilibrio, 
dejando a los productores abandonados a su propia suerte. 

Los cafeteros aprecian muy bien hasta dónde ha sido útil 
para ellos la intervención de la Federación en los mercados, 
y la prueba concluyente de que eso P-S así la suministra el 
hecho de que cuando ocasionalmente se interrumpen las com­
pras en alguna plaza afluyen a los poderes públicos y al Co­
mité Nacional, en cantidad ilimitada, protestas y solicitudes. 
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También en éste como en otros casos, cabe esperar que los 
críticos presenten soluciones distintas y suministren la prue­
ba de que es más conveniente para los pt"odactores quedar de­
pendiendo exclusivamente de unas pocas casas exportadoras, sin 
que la competencia que crean las compras de la Federación 
regule el mercado y realice en lo posible on adecuado equi­
librio de los precios. 

Suelen algunos preguntarse por qué las 
N uevas compr~iS de la Federación, aun cuando se 

orientaciones. efectúan con más intensidad, no produ-
cen siempre el r esultado de formar un 

solo precio para cada clase, en las distintas plazas, sino que 
muchas veces, al lado de un cierto mercado en el cual rige 
el precio a que adquiere la Federación, se registran transac­
ciones a precios diferentes que son por lo regular más bajos. 
La explicación de esto se encuentra fácilmente, analizando la 
mecánica del mercado de café ~n el interior y las formas 
usuales en las transacciones. 

Aunque la Federación ha ido ampliando el radio de sus ac­
tividades, abriendo nuevas agencias y nu evos almacenes gene­
rales de depósito, es evidente que no cubre todavía sino un 
cierto porcentaje de las plazas cafeteras del país. En las otras 
no se alcanza a sentir con suficiente intensidad su intervención 
reguladora, y la competencia no puede ejercer su influjo salu­
dable para conseguir un pleno equilibrio de los precios en un 
mismo nivel. Esta es la primera causa del fenómeno que veni­
mos examinando. 

Pero ocurre también qu~ en muchas regiones se ha forma­
do una organización peculiar para las transacciones de café que 
cierra prácticamente el paso a la competencia. La compra de 
café en las fondas, las que muchas veces han adelantado al pro­
ductor poco a poco el precio de cosechas futuras, y la nego­
ciación del grano en condiciones de beneficio que varían has­
ta lo infinito, hace muy difícil la actividad compradora de la 
Federación. No le es posible a ésta tener en todas partes ins­
talaciones para el reciho y beneficio adecuado del café, y la 
experiencia de años anteriores ha demostrado que sin que exis­
ta una organización muy completa, la compra de café en dife­
rentes estados de humedad puede conducir a grandes pérdidas, 
por no poder realizarse con oportunidad las necesarias labo­
res de beneficio del grano. En estas condiciones, y para deter-
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lllinados sectores del mercado, las casas exportadoras o inter­
mediarias, organizadas de mocho tiempo atrás y con instala­
ciones muy completas, tienen una ventaja indudable que les 
asegura un marcado predominio en la impoaición de los precios. 

Por último, la Federación, en parte por la escasez de sus 
recursos y en parte por cierta timidez en el desarrollo de so 
política comercial que algunos Congresos Cafeteroa han con­
trihuído a formar, prácticamente no interviene en todo un mer­
cado: el de las compras para entregas futuras. Y como el vo­
lumen de las transacciones que se llevan a cabo en esta forma 
peculiar es muy importante, r esulta que si la Federación pue­
de obtener resultados eficaces para regularizar los precios en 
un momento dado sobre la() existencias disponibles en plaza, 
no logra en cambio influenciar la curva futura de los precios. 
Ahora bien: a las compras para entrega futura que hacen las 
casas exportadoras en el país, signen inmediatamente ventas 
para entrega futura en el extranjero y las cotizaciones que ellas 
contribuyen a formar refluyen inmediatamente sobre los pre­
cios de disponibles en ambos mercados. De ahí que sea per­
fectamente necesario, para que la actividad interventora de la 
Federación alcance toda su. eficacia, orientar comercialmente a 
esta entidad e instaurar nuevos procedimientos y organizacio­
nes que le permitan no sólo actuar en uno de los sectores del 
mercado cafetero, sino en todos ellos. 

La multiplicación de nuestros organismos de crédito agra­
rio va eliminando poco a poco la antigua situación en materia 
de deudas de los productores para con Jos compradores de café 
en cada comarca. Sin embargo, queda toda vía mocho por hacer. 
Los compradores otorgan especialmente una especie de crédi­
to al consumo, que explota cruelmente la imprevisión de nuesr 
tros campesino~ la urgencia de la necesidad inmediata y la 
efectiva pero costosa facilidad del préstamo. 

Quizás el remedio a mochas de las imperfecciones que he­
mos dejado señaladas, sólo pueda encontrarse en la formación 
de organizaciones locales de los productores. Estas organizacio­
nes, en combinación con las seccionales de crédito agrario y 
los almacenes de depósito, adelantarían fondos o comprarían 
directamente las cosechas y se encontrarían en capacidad, o 
bien de exportar por conducto de la Federación Nacional de 
Ca.feteros, o bien de negociar la venta del café con esta enti­
dad o con las casas exportadoras, en condiciones equitati.Tas. 
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Además podrían ellas encargarse de conseguir la mayor uni­
formidad en los cafés de cada región, el máximo cuidado en el 
beneficio y escogencia del grano, etc. Es verdad que todo esto 
es muy difícil y que la falta de espíritu de asociación que ca­
racteriza a nuestros pueblos constituye un grave obstáculo para 
organizaciones de esa naturaleza. Los ensayos realizados a tra­
vés de las centrales de beneficio, en el Brasil, por ejemplo, han 
puesto de presente las dificultades que existen para poner de 
acuerdo en una labor común a Jos productores hasta hoy ais­
lados. P ero nada de eso es suficiente para justificar el que po­
damos mirar impasibles el desorden actual de la producción 
cafetera colombiana. Dentro de las tendencias actuales, resulta 
bien anacrónico el pretender conservar, so capa de una liber­
tad más aparente que efectiva, una organización que se tradu­
ce en opresión del productor por el intermediario de todas las 
escalas. 

La experiencia de otros países demuestra que es mediante 
organizacion es locales, apoyadas y financiadas por Jos organis­
mos centrales más vigorosos. como puede conseguirse una 
racionalización en la producción, fi nanciación y venta de los 
artículos agrícolas. 

Personalmente creemos que esta fundamental labor de re­
organización en la industria debe acometerse sin demora y que 
el próximo Congreso Cafetero tiene que dedicarse preferente­
mente a estudiarla y a sentar bases realísticas y prácticas para 
su rápida ejecución. 

De otro lado, y reviviendo una idea del actual Ministro 
de la Economía Nacional, debe estimularse la Bolsa del Café 
que ya tuvo un incipiente funcionamiento en años anteriores, 
y que bien puede desarrollarse al lado de la actual Bolsa de 
Valorea. La acción de la Federación sobre el mercado de com­
pras para entregas futuras se simplificaría así grandemente, 
sin necesidad de recursos demasiado cuantiosos. 

En resumen, creemos necesario emprender transformacio­
nes radicales en la organización comercial externa de la Fe­
deración, y en los procedimientos deJ mercado cafetero inter­
no. Y, simultáneamente, organizar a Jos productores en el in· 
terior del país en asociaciones locales apoyadas por la Fede­
ración y por los organismos de crédito oficial, para que así 
nuestra industria se defienda de lo que constituye hoy uno 
de sus mayores peligros: su infinita debilidad financiera y sa 
casi completa desorganización. 
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Sobre las primas a la exportación, como 
La prima cafetera. sobre otras muchas medidas de índole 

semejante, ha estado siempre dividida la 
opinión de los economistas. Acerca de sus efectos en los pre­
cios externos del producto, principalmente, se han emitido los 
más encontrados conceptos, y r esultaría por todo extremo pre­
tensioso y pueril querer pronunciar en el particular la última 
palabra y elevar a dogma económico las apreciaciones persona· 
les que cada uno pnede formarse, con una visión más o menos 
clara y más o menos completa del problema. Examinando el 
caso concreto de la prima cafetera, con un criterio realista y 
libre de prej uicios, queremos someter a la ilustrada consi· 
deración del Congreso algunas observaciones que sirvan par a 
juzgar los efectos de esa medida, hoy, cuando lleva ya dos 
meses y medio de vigencia. 

Para quienes se complacen en imputar determinados fenó­
menos a una sola cansa, haciendo abstracción de los múlti­
ples factores que se encuentran en juego, resulta quizá nece­
Bario recordar algunos hechos elementales. E l mercado del 
café estaba caracterizado, en el momento en que se decretó 
la prima, por los siguientes r asgos: 

Superproducción que venía de antiguo y que cada día se 
agravaba por el cierre de nuevos mercados; fuerte competen­
cia en el mercado consumidor de los Estados UnidoE, y, de 
consiguiente, exceso de ofertas sobre las demandas, dificultad 
de colocación del producto y baja continuada de precios. So­
bre la intensidad de este último fenómeno dan una idea 
exacta las si guientes cifras, que se refieren al tipo básico 
..-Manizales.•· 

Mee. 

Septiembre de 1939 ........ .................................... ... .. .. ........ . 
Octubre ...................... .. ........ ................................................. . 
Noviembre ................................ .... ....................................... . 
Diciembre ............................................................................. . 
Enero de 1940 ....... ..... .... .................................................... . 
Febrero .................. .. ........................................................... .. 
Marzo ........ ............................... .. ........................................ . 

24-
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Pru¡o ea 
1\u.e~ a York: 

12,34 
12,12 
10,90 
9,43 
9,07 
9,07 
8,99 
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Esa baja se acentuó todavía más en el mes de abril, como 
podrá observarse a continuación: 

Precio ca 
Fec.ha. Naeu Yo~k. 

Abril, 1 a 4...................................... .. ........... . .. ....... 8,75 
Abr il , 5 a 11.............. ................. ........... .... .......... 8,62 a 8.75 
Abril, 12 a 17............................................. .. ............ 8,62 
Abril , 18 a 23................ .................................... ...... 8,37 a 8.50 

Tenía mos, pues, un movimiento no interrumpido de baja 
a partir de la guerra. Después de decretada la prima ese mo­
vimiento continuó, con ciertas fluctuaciones; pero resulta in­
usitado atribuir las nuevas bajas exclusivamente a la prima, 
cuando durante el mes de mayo se cerraron mercados que, 
como indicamos atrás, consumían muy fuertes cantidades del 
grano. Descartar este úl tirno factor de descenso, lo mismo 
q ue olvidar la tendencia general de Jos precios tan pronun­
ciada desde meses atrás, no tiene lógica alguna. A continua­
ción consiunamos los datos de precios a partir del 24 de 
abril: 

~ceba. 

24 a ~o de abril. ............................... ........................ . 
3 a ll de mayo ....... ................ ........ ...... ... ... ........... .. . 
13 a 28 de mayo ...... .. ... ... .............. ........................... . 
29 y ~O de mayo .... .. ........................................ ....... . 
31 de mayo a 10 de junio .... .. ....... .. ..................... . 
11 a 15 de j unio .... .. . .. .. ............ ............ .. .. ............ ... . 
17 de j unio ........... .. ....... ... ...... .. ... .. ............................... .. 
18 y 19 de j unio .............. ...... ......... ................ .. .. ..... .. 
20 a 22 de junio ........... ........................ .................. . 
24 a 26 de junio ............... ............ .............. .. ...... ....... . 
27 de junio a 6 de julio .. .. .................................. .. 

Ptecio tu 

Nue .. • Yorl . 

8,25 
8,12 
7,62 
8,00 
8,12 
7,50 a 7,62 
8,25 
8,50 
8,00 
7,75 
8,00 a 8,12 

La lif: ta de cotizaciones refleja fi elmente el cur5o de los 
acontecimientos internacionales: la invasión de Bélgica y Ho­
landa, que acelera la baja; los rumores de paz que la detie­
nen, provocando momentáneas reacciones. Desde el 27 de 
junio basta el vencimiento de la primera década del mes qoe 
corre, el precio es inferior en 37 a 38 puntos a l que regía en 
el período anterior al decreto de prima cafete ra (algo más 
de un tercio de centavo de dólar por Jibra). 
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Es claro, con todo, que la prima es un arma de compe­
tencia en el mercado internacional. Ella fortalece la capaci­
dad del productor para poder vender a bajos precios sin arrui­
narse. Pero en UD mercado donde la baja se venía acentuando, 
por sucesivos acontecimientos, la prima no es propiamente UD 

estimulante para vender más barato, sino una ayuda para 
quien de todas maneras tiene que vender barato, y entre una 
cosa y otra hay enorme diferencia. 

Y que la ayuda prestada al productor ha sido efectiva lo 
demuestran las cotizaciones internas. En el período de 18 a 
23 de abril, coh un precio en N u e va York de 8,37 a 8,50 
para eJ café Manizales, la arroba de pergamino corriente de 
este tipo se estaba pagando en las plazas del interior a $ 2.10. 
Desde el 27 de abril sube el precio a $ 2.20, y durante la ma­
yor parte de la primera década de mayo permanece a $ 2.25. 
Afectado luégo por la baja en el Exterior a partir del 13 de 
mayo, se mantiene, sin embargo, a $ 2.10 con cotización de $ 7.62 
en Nueva York. En la primera década de junio se alcanzan 
precios hasta de $ 2.30; de $ 2.20 con cotización externa de 
$ 7.75 y de $ 2.30, $ 2.35 y $ 2.40 desde fines de junio y en 
los comienzos del mes actual, con cotización en Nueva York 
de 8.12. A pesar, puee:, de la baja en los precios externos, 
el productor ha estado recibiendo, de manera casi permanen­
te, un precio en moneda legal mayor del que cobraba antes 
de la prima, y sin tener que sutrir el encarecimiento de la 
Yida consiguiente a una alza general del tipo del cambio. 

Claro que el régimen de la prima cafetera no es un ideal 
y que sus defectos no se le ocultan al Gobierno. No adopta­
mos esta medida por creerla perfecta, sino porque demostr~­

da la insuficiencia de otras, sin contar todavia con un acuerdo 
que regulara los mercados y ante la gravedad creciente de la 
situación, era necesario actuar en defensa de nuestros agri­
cultores, conservarles viva la confianza en la protección del 
Estado, garantizarles un mínil!!um de entradas que )es permi­
tiera vivir y sostener siquiera medianamente sus plantaciones. 
Y tenemos la firme convicción de haber prestado un servicio 
muy grande a la economía nacional, no sólo por los mejores 
precios que reciben los cafeteros, sino porque detuvimos la 
ola del pesimismo en un momento oscuro', y dimos a los cam· 
pesinos la sensación exacta de no estar abandonados a sus 
propias fuerzas. 
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Cuando en el capítulo siguiente de esta Memoria estudie­
mos las cuestiones relacionadas con el cambio exterior, ten­
dremos ocasión de insistir sobre las ventajas que en nuestro con­
cepto tiene el procedimiento escogido con relación al de bus­
car una elevación en las cotizacioYJes internas por el alza del 
cambio. Bástenos por el momento indicar que esa alza, para 
que fuera equivalente a la prima, tendría que haber sido no 
menor de veinte puntos, es decir, que el tipo del cambio hahria 
tenido que elevarse desde abril a 195 con relación al dólar. 

E l Decreto 831 de 1940 decretó la prima para la exportación 
a partir del 1.0 de mayo; el 845 ordenó emitir el · Bono de 
Prima Cafetera de 1940- con el objeto de allegar los recursos 
indispensables, y el 886 abrió en el presupuesto extraordinario 
el crédi to correspondiente. La Junta Nacional de Empréstitos 
autorizó oportunamente la emisión de los bonos, los que de­
..-engan un inter és del 5 por lOO y deben amortizarse en 15 
años. Se ha calculado provisionalmente en tres millones de 
pesos Ja cantidad qne será preciso emitir. 

El acuerdo 
internacional 
,f!.obre caf é. 

A medida que se ha ido prolongando el 
conflicto europeo, Jos países productores 
ven aumentar sus problemas y todos 
comprenden cómo el año cafetero que 
acaba de iniciarse se presenta, por mu­

chos aspectos, en condiciones peores de las que hemos sufri­
do hasta ahora. Es claro que la competencia desordenada, 
actuando prácticamente sobre un solo mercado importante, 
mantendrá en éste un permanente caos, y nadie está en capa­
cidad de predecir todavía a qué extremos podrá arrastramos 
una lucha de precios cada vez más intensa. 

Autorizados expertos de todos los países han recomendado 
como remedio un acuerdo internacional que limite la competen­
cia y eleve, consecuencialmente, el precio del grano en los 
Estados Unidos. El procedimiento tiene sus precedentes en los 
convenios internacionales del caucho, del té y del azúcar, por 
ejemplo. La Oficina Panamericana de Café, que en varias oca­
siones, desde el comienzo del conflicto, había intentado estu­
diar ya esta posible solución, convocó por fin la Conferencia 
que acaba de clatlijurarse en Nueva York y que sentó las bases 
de un acuerdo al cual habremos de referirnos más adelante. 

Se critica la política de acuerdos internacionales de esta 
naturaleza y se habla de los peligros que ellos encierran para 
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nuestra industria. Pero para analizar la cuestión, precisa en­
frentarse a los siguientes interrogantes de máxima impor­
tancia: 

¿Es posible que, si continúan cerrados los mercados euro­
peos, podamos vender la totalidad de nuestra producción en 
el presente año cafetero? Tenemos ya el precedente de la 
disminución de nuestra exportación en el que acaba de cerrarse; 
pero aun prescindiendo de lo que esto significa rorno sínto­
ma, sería preciso aceptar para poder dar respuesta afirmativa 
a esta primera pregunta: 

1.0 Que con un consumo igual aJ del último año, podemos 
desalojar a otros vendedores, hasta en una cantidad aproxi­
mada de medio millón de sacos sobre la cifra máxima que 
vendimos a los Estados Unidos en el pasado periodo. 

2.o Que siempre suponiendo un consumo igual, el café que 
quede sobrante en el mundo corresponda exclusivamente al 
Brasil y a los otros países, preductores de cafés suaves, ya 
que estos últimos han perdido también en gran parte sus mer­
cados de Europa. 

Ninguna razón existe para aceptar la verosimilitud de esas 
dos premisas. Cuando la competencia se tenía que adelantar 
exclusivamente con el Brasil, podía aceptarse, y hasta cierto 
punto no más, que la diferencia de calidades independizaba en 
cierta manera los dos mercados, el del café brasilero y el del 
colombiano, en forma tal que las curvas de los precios podían 
llegar a ser divergentes sin perjuicio del consumo de nuestro 
grano. Pero hoy la competencia se presenta con otros cafés 
suaves, muchos de los cuales tienen cualidades iguales o equi­
valentes a las del nuestro. 

Si se supone un aumento de consumo. cabría preguntar 
por qué razón nuestro café sería el único que se beneficiua 
con él, ya que de todas maneras los restantes países produc­
tores tienen fuertes sobrantes. La cuestión, pues, se plantea en 
términos semejantes a los que han quedado analizados. 

Sólo habría un medio para conseguir, quizá, un resultado 
de esa naturaleza: el de que podamos vender en condiciones 
de precio tales que cierren el paso a la competencia de los 
otros. Hasta el presente, colocando en los Estados Unidos 
aproximadamente 200.000 sacos de más con respecto al año 
1938-1939, las cotizaciones han descendido de doce a ocho 
centavos. A este último precio la situación es ya mu y grave 
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para los productores. Un mayor descenso, en plena 1 oc ha de 
precios, obligaría a depreciar la moneda, generando una trans­
formación profunda en toda la economia del pais. Y no por 
ello resultaría menos afectada nuestra capacidad adquisitiva 
en los mer cados externos, considerada en conjunto. 

¿Con viene más vender cuatro millones de sacos a siete cen ­
tavos la libra, que tres millones doscientos mil, por ejemplo, 
a once centavos? En el primer caso, el valor en Nueva York 
equ ivale a US$ 36.960.000; en e l segundo a US$ 46A64.000. 

Y no se di ga que con la primera solución lograriamos, 
por lo menos, sanear la situación para el futuro, no conser­
vamdo existencias que continuarían pesando e n e l mercado. 
Porque como al vender nuestro café desaloj aríamos el graoo 
de otras procedencias, se formarían stocks en los demás paí­
ses, y para más adelante la perspectiva sería m u y semejante, 
si no idéntica, a la que podría presentar,:,e reteniendo n uestro 
pr()pio café. 

A menos que estas consideraciones, coruparti t]a .; por los 
representantes de la indu5tria de todos los países y que fa tal­
meo te la experiencia está con firmando, envuelvan un mons­
truo o error, h a v que convenir en que la circunstancias indi­
can en principio Ja conveniencia de un acuerdo. Queda todavía 
un a últi10a alida: la de que esas circunstancias . e tran5for­
me n ra rli ralmente. Pero entonces todo e l prnul c·mu cambia a 
u \'CZ, porque nadie está hablando de acuerdos con carácter 

permanente, siu o de acuerdos pua esta situacióo ele e mergencia. 

Los ji Tles de un 
acuerdo 

i nlernacional. 

Partiendo de la hase de que se tra ta eJe 
un acuei·do te mporal, por e l cual Jo:¡ 
paíse'3 productores pactan: en form a vo­
luntaria, fórmulas para e vitar la com­
petencia en e l mercado de los Estados 

Unidos, las finalidades que Colombia per:,igue alt:..tnzar son 
muy claras. Se trata de buscar en dicho tn Prcado un precio 
tal que su d ifere ncia, con respecto a la pr P.3e ntP cotización, 
alcance no solamente para compens2r el valor del café que 
baya necesidad de retener, sino también para mejorar sobre 
los actuales niveles la entrada que efectivamen te recibe el pro­
ductor colombiano. Si esas fin alidades ll e~aren a alcanzarse, 
como lo creemos posible, toda objeción sería inválida; porque 
nadie puede realmente conven cer al productor de la conve· 
niencia de recibir menos por el total de su cosech a, ni tam-
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poco llevar al ánimo del país la idea de que por no acumu~ 
lar café y hacer que otros lo acumulen, debe resignarse a ver 
descender indefinidamente las cifras representativas del valor: 
de su principal exportación en el activo de su balanza de pa~os. 

El Gobierno no ha acometido naturalmente este problemg 
con ánimo polémico ni quiere darle a su política una injusti­
ficable pugnacidad. Ha compartido el criterio que tuvo presen­
te la Federación de Cafeteros al enviar so representación a la 
Conferencia de N neva York, porque sinceramente lo estima 
ajustado a las conveniencias públicas. En lo que a él compete, 
no tiene presente la historia de otras horas, porque compren~ 
de que las razones que entonces se invocaron contra un acuer­
do internacional eran profundamente respetables, tan patrióti­
camente inspiradas como las que a ellas se opusieron, y se da 
cuenta al mismo tiempo d~ que las circunstancias han varia­
do radicalmente y de que las que hoy vivimos no pueden ser 
juzgadas a la luz de consideraciones que ya no tienen vigen-
cia, ni están acordes con la dura realidad de los hechos actuales. 

Cuotas para la 
exportación. 

El simple exaUJen de los hechos que ca­
racterizan la actnal crisis muestra cuál 
puede ser la forma que para solucionar­
la escoja un acuerdo internacional. Si la 

baja del precio en el mercado americano se debe ante todo al 
exceso de oferta real y potencial, parece lo indicado limitar 
esa oferta, señalando las cuotas de exportación a los Estados 
Unidos, con lo cual desaparecen a un mismo tiempo la abun­
dancia excesiva de café en plaza y la presión que a distancia 
ejercen los stocks acumulados en los demás países. 

Es claro que el restablecimiento del equilibrio entre la ofer­
ta y la demanda crea por sí mismo una tendencia a la eleva­
ción de los precios. Sin embargo, no hay que descartar lapo­
sibilidad de medidas adicionales, quizá necesarias para acele­
rar el alza hasta niveles razonables o para evitar posteriores 
fluctuaciones. 

Teóricamente pueden concebirse fórmulas distintas a la de 
fijación de cuotas: limitación de la exportación por debajo de 
ciertas calidades; fijación de precios mínimos para cada tipo 
básico. Pero las dificultades prácticas con que se tropieza para · 
implantarlas son aún mayores que las ya muy considerables que 
presenta la solución adoptada. 

El acuerdo de la Conferencia Cafetera de Nueva York, leal 
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y eficientemente ejecutado, significa una solución satisfactoria, 
en los límites de lo posible, para el actual estado de emergen­
cia. No puede interpretársele como la base de una política per­
manente, porque ya en este camino surgen consideraciones de 
otra indole y se plantean los problemas de manera bastante 
distinta. 

Cuando se hayan salvado las dificultades que todavía exis­
ten para que el acuerdo pueda ponerse en vigencia, deberán 
estar listos en Colombia las reglamentaciones y sistemas que 
permitan cumplir el pacto de cuotas dentro~ de las mejores 
<'Ondiciones posibles para productores y exportadores, facilitan­
do las retenciones que sean necesarias y logrando al mismo 
tiempo que el mejoramiento que va a obtenerse para el produc­
tor se baga rápidamente efectivo. No es ésta obra fácil, sino por 
el contrario llena de dificultades. El Gobierno y la Federación 
han venido estudiando, con todo cuidado, por lo tanto, los pro­
cedimientos que sería posible escoger. Lo que sí podemos ase­
eurar desde ahora es que, al ponerse en vigor el acuerdo de 
cuotas, Colombia lo cumplirá estrictamente, y que sahremo;; 
bacerlo sin sacrificar los fines esenciales que se expusieron atrás 
y que informaron el pensamiento de los representantes de nues­
tra indu tria al optar por la solución de emergencia que esta­
rnos comentando. 

Defender la política cafetera desarrollada en diez meses de 
conflicto, cuando a cada paso intentado ha respondido en Euro­
pa una nueva catástrofe que neutralizaba nuestros esfuerzos; 
relatar fielmente la labor realizada sin ocultar las fa11as de nues­
tra organización que quizá le restaron eficacia; exponer clHra­
roente la angustiosa situación del momento; todo esto es tarea 
ingrata y difícil. Pero creemos que el conjunto de los graves 
problemas de nuestra industria debe quedar planteado con su­
ficiente claridad ante la opinión colombiana. El Gobierno y la 
Federación Nacional de Cafeteros han trabajado por defender 
al productor en la medida de sus fuerzas, y el primero no ha 
vacilado en utilizar para e1lo las autorizaciones extraordina­
rias que le confiriera el Congreso. Pero estamos, claro está, 
listos a escuchar a todo el que tenga una observación que for­
mularnos, una indicación oportuna, un provechoso consejo. 
Esta cooperación ha sido y es todavía necesaria; el Gobierno 
y la Federación la acogerán con profunda satisfacción y con 
espíritu libre de prejuicios e intransigencias. 
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